










l'J? EDUARDO M . .\RQUIXA 

Rasga por la mitad el terciopelo, 
mientras estaba haciendo estas preguntas; 
lo anuda en lazo, yergue bien sus puntas 
¡y se lo planta en la mitad del pelo! 

-¡Díg•ame á mí si estaba ó no acabado 
y si con él, de fijo, no haré trueno; 
que _yo1 contenta de dejarle bueno, 
como el dengue está á punto, voy me al Prado! 

Boquiabierto el marqués queda confuso 
y ella sale á la luz ... 

Del Prado baja 
un gran murmullo atronador, difuso; 
y ella al río de gentes se baraja 
con un desgarro, á lo andaluz, de maja 
y el manejo marcial que estaba al uso. 

Hizo trueno, dió golpe, fué alboroto: 
quedó lanzado el nuevo adorno; raro1 

español, atrevido, audaz, su voto 
dióle el Madrid á novedad devoto 
y tan sólo et marqués puso reparo. 

IV 

Igual mote al adorno y su inventora 
sú tiempo dió. 

Por «La Caramba),! ahora 
sólo á la comedianta recordamos: 
~!aria Antonia cLa Caramba• anduvo 
de locura en locura, ha_,;:,ta que tuvo 
puestos los pie-sen los eternos tramos. 

Y ella, que ardió Madrid al tole tole 
de su fama procaz desde la escena, 
se arrepintió, [ué casi santa y dióle 
sepulcro, en su capilla, la Noven a. 

No es que se arrepintiera: á los reflejos 
del sol de Dios1 en la vecina fosa, 
tiró el guiñapo de la farsa lejos 
y sacó de él el corazón de rosa. 
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N9 es que se arrepintiera; es que su estro 
de graciosa mandaba; austaz, inquieta, 
llevaba una careta en honor vuestro, 
y se quitó, mudendo1 Ja careta. 

Vistió percal de farsa en la calzada 
y tuvo1 acaso, el alma en una estrella: 
¡una lágrima, pues!. .. ¡no, una palmada, 
ya que fué actriz, por Ella! 

~ladrid, Febrero, t9U. 








